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~aoto e)ctavo. 
~~ 

De adalides hallábase r, deado 
Quauhtémotl, cuando ante ~1, a,as atento 
Del caudillo espaf ,! llegó e' enviado, 
Y así e~ pres6se con mar, 4' a1>e •t.~: 
"¡Monarca d,· este 1-u o Cl taiauo! 
"Ante tf, rey ilustre, me pr,•rnto , _ _ 
"En nombre de Corti>~. Que aqu1 v1mera 
"0rden6me, y habló dll erta man¡,rn: 8 

•'Di á Quauhtemút:in qile e;i 1! campo ibero 
• 'El bravo y célebre_ adali:t s1,1_ aliado, 
"Xicothicatl, se enetteillta pn:iouero; 
"Que si qitiere salvará C!iC e.1for:ado, 
'· Y gran varon, nrdene que al gtttn·ero 
"De Iberia dé sus armas el soldado 
'' N ahuatlaca _ . . ... Si á esto se resiste 
"Pronto rscibirá noticia triste. 1b 

"Pues si tú quieres qne en tu suelo siga 
"Derramando la lid calamitosa . 
"Sangre "}n1 mana, no esper~s. que consiga 
"La libertad amada y dehc10sa 
"Tll ~ran aliado, que Cortes castiga 
"Al que e~ ti:aider, con horca deshonrosa. 
"elede, pues, no sea que gran hoguertt 
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"Haga de esta ciudad la gente ibera. 

Q11a11htémotl contestóle decidido: 
"Por mi pare, guerrero, reepetuoso 
"Dá esta respuesta al General trmido: 
"El imperio de Anáhuac populoso 
"Mi patrimonio no cs. Le he recibido 
"De los .dioses. Así no el orgulloso, 
"Duro Cortes que yo le entregue agnarde, 
"Ni el arco del soldado más cobarde. 

"Perezca Xicoténcatl, y en un día 
"Perezcan los varones, las mujeres, 
"Y el niño que no toma todavía 
"El pecho de la madre, y cuantos seres 
"Existen; mas la bella ciudad mía 
"No ocupen los soldados de los que eres 
"El mensajero tú." Dijo, y violento 
Fué Berna!, de Cortes el campamento. 

Apénas del Monarca mejicano 
Separóse'el guerrero de Castilla, 
Cnando llorando, 1111 vrncrnhlc nnciano, 
De muy trémnlo anda :, ú , a.llanlla, 
Todo en desórden el cabello cano, 
Se presentó á Qnauhtémotl, la rodila 
Ante él dobló jadeante, y tembloroso 
Dijo e,to con acento lastimoso: 

«¡Monarca aztec&! ¡ Príncipe aguerrido! 
«¡ De Motezuma ilnstre descendiente! 
¡Quauhtemótzin! por los dio~,s pido 
«Que escuches mis palabras indulgente. 
«Un heroe de Tlaxcala no ha venido 
«Nunca á tocar humilde con su frente 
«Los pies de los Monarcas. Yo el primero 
«A las plantas me postro de un guerrero. 

« Yo que desde ántes qne arrojar supiera 
«El dardo, ansiaba contemplar mis m11n01 
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«Todas manchadas, en la lucha fiera, 
«Con la sangre de nobles mejica_nos; 
,Yo que gritaba sin cesar, doqurnra:. 
«· Perezcan los aztecas! ..... . .. Jos tiranos 1 
,

10adena al cuello, tristes y llorosas, 
«Prisionei·as tmiqamos sus esposas; 

«Yo quíi poner los pies en esta tierra 
«No pensaba jamas, miéntras destrmda 
"Tu capital no_ fues? en dma gner:·a, 
«Hoy mi patna de¡ando tan qnenda, 
«Vin¿ aquí, no trayendo lid que ~terra 
«Y que á muchos despoja' de la vida, 
«Sino á pedir consuelo á un enemi~o, 
«Cual vienen el esclavo y el mendigo. 

«De rodillas ...... ¡Monarca! para un viejo 
«Es deshonra grandísima á tal grado 
«Humillarse ...... Reunidos en .conce¡o, 
«Mis compatriotas me dirán, ¡Malv~d-0! . 
«Traidor i Cobarde! ...... Mas ¿por que me que¡o? 
«Que se vea mi honor despedazado; . 
Que el noble de Tlaxcala me maldiga 
Y que sn odio doquiera me persiga. 

• «Que nada importa, Quatemótzin, esto, 
«Si detienes el brazo que la Muerte 
«LevaÚta sobre mi hijo. y o protesto 
«Como esclavo por siempre obedecerte 
«Si me libras piadoeo del funesto; 
«Duro pesar que la contraria suerte 
«O los dioses airados me preparan, 
«Que así los dioses la vejez amparan. 

,Mi pobre Xicoténcatl que á tu lado 
«Hizo cejar de ayer en la batalla 
«Más de cien ocasiones al soldado 
"De las falanges del ibero, se halla 
,Con pesadas cadenas ¡ D_es~ich~do! 
«Como valiente en su afhccion el calla; 
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"Pero mis ojos le verán no tarde 
"Morir en la horca á manos de un cobarde. 9t 

"Tú puedes hacer los días postreros 
"De mi ya triste ancianidad cansada 
"Venturosos, alegres, placenteros 
"0 de terrible soledad pesada. 
"El primer adalid de los iberos 
"Si tu ?iud~d le entregas dilatada, 
"No privara de la existencia á mi hijo. 
"As! Berna! su enviado te lo dijo. 

"Ceda, pues, Quauhtemótzin, á mi rue¡o 
"Tu corazon, de mí compadecido· 
"Y d . ' que e esta cmdad se alejen luego 
"De Anáhuac los guerreros y el temido 
"Castellano la ocupe. A sa~gre y fuego 
"81 no cedes ¡ oh Rey esclarecido! ' 
"Entrarán en las plazas numerosos 

I 

"Soldados extranjeros victoriosos 112 

" "Que, aun_que mucho el valor de tus guerreros 
Sea, y admirable la constancia tuya 

"Al hambre cederán y á los aceros ' 
::Al h~mbre que hace que en las n~ches huya 1 

Multitud de caudillos los primeros 
"De la hueste tal vez, y que destruya 
"Más que la guerra, el triste desaliento 
"Falange tras falange, en un momento. lllO 

"El hambre de los cercos espantosa 
"No se siente jamas en la llanura 
"Porque ali! la batalla más furio;a 
"Muy poco tiempo, Quauhtemótzin dura 
"Al~ja, pues, tu hueste numerosa ' 
"De esta ciudad, donde nomas te augura 
"Tristes sucesos, fin desventurado 
"El hambre del vecino y del soldado. 

"Salvas así de su completa ruina 
"Al ejército azteca y de la muerte 
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"A mi hijo Xicotlmcatl. ¿No te inclina 
"Nada de esto á ceder? Y ¡qué! la suerte 
"De· un adalid que como tú, abomina 
"A los intrusos ¿no podrá moverte 
"A la piedad? ... . ..... Valen los campeones 
"Más que ciudades muchas ocasiones. 136 

"Por tener Xocoyótzin á su lado 
"Y al .frente de sus tropas un guerrero 
"De grande fuerza ¿qué hizo? No he olvidado 
"Aquella historia, y referirla quiero, 
"Las huestes de mi patria un denodado 
"Jefe riji6, caudillo que el primero 
"Entre los hombres que hasta aquí han nacido 
"Por sus fuerzae grandísimas ha sido. 144 

"Siempre usaba en la liza desastrosa 
"Una lanza nomas De un grand~ pino 
"Entero él hizo el asta pondorosa, 
.,y del acero más brillante y fino 
"La punta era del arma portentosa 
•·Que él, ágil, manejaba de contino, 
''Y que mover apénas conseguíaq 
;Peones que gran fuerza poseían 15i 

"Tal de su brazo, Quauhtemótzin, era 
"El vigor en las lides, y el espanto 
"Este adalid llevaba por doquiera; 
"Pero aquel astro del valor que tanto 
"Tiempo brillara, se eclipsó. Muy fiera 
"Lucha trab6se una ocasion. Con cuanto 
"Üdio cabe en humanos corazones 
"Se batieron entónces los varones. 160 

''De Huexotzineo tropas numerosas 
"Con enormes teas las pobres casas 
"De una tribu de otomiés, furiosas 
"Intentaban destruir. Con muy escasas 
"Falanges; pero sí muy valerosas, 
"Armadas todas de terribles mazas, ' . 
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"Y fuera de poblado, decididos 
"Sostuvieron la lid los agredidos. 168 

"Porque, aunque grandes grupos denodados 
"De enemigos, con fuerte gritería 
"La calles invadieron, obligados 
"A dejar ese tea que fiero asía 
"El peon, y á huir por los soldados 
"Ütomies fueron; pero todo el día 
"Del pueblecillo aquel en las afueras 
"El suelo ensangrentaron lides fieras. 176 

"Y Tlahuicole á defender los lares 
"Ütomies se presentó en las fieras 
"Y destructoras lides, los lugares 
"Sin conocer do entónces las certeias, 
"Raudas fechas volaban á millares· 
"Y entre agrupadas, múltiples hig~eras 
"Se colocó, y en suelo pantanoso; 
"Y allí adalid perdimos tan famoso. 184 

l'Que por peonledientos de matanza 
"Acometido con b al fiereza, 
"Y no pudiendo nejar su lanza 
"Entre apiñada multitud espesa 
"De árbolee, á pesar de su pujanza, 
"Ni tampoco en los fangos con presteza 
"A tiempo huir de lucha desastrosa, 
'' Alli perdió la libertad preciosa 192 

"Y en una jaula de madera fuerte· 
"Encerrado, nacer muchas auroras 
"Vió, esperando que de allí á la muerte 
"Le lrevaran las geotes vencedoras; 
"Mas se engañó, que hicieron de su suerte 
"A Motezuma dueño. Adnladoras 
·'Ante el Monarca arengas oronunciaron 
"Y á. sus plantas la jaula colnc0,mn. ' 200 

"De esta ciudad el rey, maravillado 
"Del vigor de tim ~élebre guerrero, 
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126 up . d rop1a e reyes, fabuloso suma 
"Y que fuese, queriendo entusiasmado ''0freci6le de dones Motezuma. 240 
"De sue falanges adalid primero 

' ·Si procuró este rey con sus presentes "Ese fuerte varon, ese soldado, 
"Terror de los heroes, en el fiero, "El cor11zon ganar de un enemigo 
"Rudo combate, le ofreció valiosos "Y h ' asta sus tropas le confi6 valientes 
11Y soberbios presentes numerosos. 20I '.'fu.~riéndole de honor, tú de un amig¿s 

1 Qae es uno de tus bravos combatientes 
"La dulce libertad que es gran ventura ::¿No ~alvarás la vid~? ¿Quién contigo 

"Que apreciamos en mucho los mortales, A aliarse volverá, s1 hoy á mi prole 

"Aunque de triste eternidad oscura "No evitas, rey, que el español inmole? 248 
"Nos hallamos pisando los quiciales; 

"Cede, pues, QuaíÍhtemótziu: que mi llanto "Un bello alcázar de indecible altura 
"Y extenso como pueblo, y animales "Y mis desgracias, mi vejez sombría 
"De aquellos que en los montes solo moran, 

216 
"Te muevan á piedad, y lo que el canto 

"Y que al pastor con su rujir azoran; ••De un preso consiguió del alma pía 

, ¡ 
"Del rey Netzahualcóyotl, mi quebranto 

11C11atro muy gruesos caracoles de oro "Y mis súplicas tristes este día 

'r 
"Y los más bellos que produjo el arta ;:~e tí tambien, ~onarca, 1 o consigan. 
"0freci6le más ricos que un tesoro. S1 así íuere, los dioses te bendigan, 256 

t 
"Nadie podrá esas joyas encomiarte. 

"De a41.uel monarca célebre una dura "Aunque de estos sucesos nad~ignoro, 
t "Y bien puedo razon de todo ' rte "Sent•ncia entre aba á fiera Miierte 

"Baste decir que fueron los pr~ntes "A Océlotl que cantó su desventura 
"Por el rey ofrecidos, esplendentes 224 "En tristes vérsos, y su infausta suerte· 

"Y tanta de su canto la ternura ' 1 \ 
"No fueron eses dones aceptados "Era, y sus versos.impresion tan füerte 

"Por aquel adalid tan bravo y fuerte "Hicieron •n las almas q1te su llanto 1 

"Rey! J)e enemigos de l(1, Patria odiados ' Derramó el pueblo cuando oyó ese canto, 264 
"Nomas heridas ó gloriosa muerte 

«Y la,ri;ujer, el niño y el ancia>,o, "Reciben d~•Tlawcala los soldados; 
"Pero dádivafJ nunca. De esta suerte «Y el m1htat y el pobre campesino 

"El de Tlaxcala Capitan famoso «Pidieron al Monarca Soberano 
/ "Habló al grande Monarca generoso. 932 «Que de Océlotl el cántico divino 

.. «Oyera un punto, aunque despues s11 mano 

"Sin indignarse el rey, al prisionero «Le entregara al más bárbaro destino 

"De formidable hueste á la caQeza « Y tanto suplicar no fué infructuoso,' 

"PullO despues, y enYiólo contra el fiero ,Que estuvo Océttitl ante el rey famose, 272 
"Hichoacano á la lid, y mucha proeza 
"Hizo entónces el eélebre guerrero • Y eant6 que un cenzontli allá, en su nido 
11Tlaliuicole. De nuevo cori larguesa, «Que en un árbol estaba fabricado, ' 
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' 128 .'Y cuán duro será ver que al amado 
,, 'Hijo encadena déspota malvado." 312 

«Un hijo pequeñuelo muy querido 
«Tenía· mas que el árbol incendiado A~í habló Xicoténcatl, y la mano 
« Por t~ego de las nubes desprendido, Ofreció!e el Monarca con sincera 
«F11é con ruido espantable derribado; Compasion, y le dijo: "¡Ilustre anciano[ 
«Que á cantar no volvió desde ese día 

280 "No más estés postrado ...... Si yo fuera 
« A.que! cenzontli, cuando el sol nacía "Potente como el Númen Soberano \ 

"Tioque Nahuaque, que la azul esfera 
«Que solo ~n noches de apacible luna "Hizo y los astros y la luz del día, 

«Iba á cantar al bo•que silencioso, , "Nunca á tu ijo la Muerte tocaría. 320 
«Junto al árbol caído, do la cuna 
« De su hijo estuvo en tiempo venturoso; "Mas como tú, nací de un descendiente 
«Y que su llanto al escuchar, ninguna .., "De Cóicox, cuyos hijos la palabra, 
«De las' aves del bosque en delicioso,. "Que es de los cielos el mayor presente, 
« Dulce sueño quedaba; que en sus mdOd 

288 
"No conocían ...... Para impedir que abra 

«Todas alzaban cantos doloridos "Sepulcros á los hombres inclemente 
• 1 "El d06tino, del rústico que labra . 

«Y que una vez,.ª'. des~uul.ar la aurora, "Los campos al monarca que obedecen 

l' 
«Murió el cenzc,nth sm deJar el ca_nto; "Cien mil Estados, de poder carecen. 328 
«Que, al espirar, más fuerte y i_nás canora 

r «Se oyó doquier su voi. Vertiendo llanto "Así, pues, nada puedo ...... ¡Me propones 

t "Con gran melodía conmovedora, "Que entregue la ciudad al extranjero 

• «Así c,mcluyó Océlotl: ¡ Oielo santo!,, "Para salvará tu hijo! ...... No ambiciones ., 
«Mi pad1·e así desde hoy hasta, su dia 

296 
"Que conserve la vida ese guarrero 

«Posti·ero llora1·á la muerte rma. "A costa de perfidias y traisiones :i 

«El rAy Netzahualcóyo!l, ?onmovido 
"El mismo te diría: Yo no quiero 
"Conservar, padre, mi eaJi8tenoia om·a ·•~ 

«Con tan tierno cantar, hbro de ama;g~ "Si hablar, como has hablado, te escuchara. 336 
«Muerte afrentosa á Océlotl. t Habra sido 
«De a\uestos.pueblos en la historia la~ga "¡ Yo esta ciudad ceder á los iberos! 
« Este nomas el caso en que hsya. habido "Antes verás que de Tezcoco el la"o 
«Piedad en los humanos'/ ¿Nadie ·alarga "Abandone la tierra, y los lucerosº 
«Al que pad1:ce generosa mano? . 

304 "A bañar suba por el aire vago ......... 
«¿Ni el lloro aquí consterna del anciano? "Que en sangre mejicana los aceros 

"Se tiñan todos, y en combate aciago 
«¡QuauhtAmótzin magnánimo! tú imita "Perezcamos . . ....... De esa única manera 

«Al gran Netr.ahualcóyotl compasivo_, 
' .. "Verá, entrar aquí tropa extranjera. 344 

"Y salva á Xicoténcatl.. . . . . ):a la -grita · , 

"Cerca se escucha del ibero altivo, "¡Anciano! Ni del último soldado 
"Y estrecha tu ciudad hueste i~finit~, . "Daré el arma al intruso aborrecido 
"Y un hijo tienes ...... Piensa que afhcti:vo 
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"As!, pues, nunca esl?eres que, a~iadado 
Miró á uua jóven, y t sus plantas luego 
Postróse humilde, en actitud de ruego. SI( "De tu desgracia, al mvasor temido 

"Esta ciudad le e~tre~_i:e de b~en grado 
Y así se expresó: "Los días postreros "De mis dioses m1 Me¡1co querido . 

'' De mi tan triste ancianidad cansada •·Habrá de ser miéntras que ~o pu¡a~za " 852 "Hacer puedes dichosos, placenteros 
• • uerpo y ¡,n m1 brazo anza. 

"Ü á la angustia entregarlos despiadada. "Tenga en m1 c . 

"El primer adalid de los iberos, l ' 
Así con fuerte y varonil_ acento "De quien es tu beldad idolatrada, 

y voz firme el Monarca ~16 respuesta "Va á darme duro golpe y el más fuerte 
Al discurso del viejo macilento "Que en el hombre descarga la cruel suerte. i~ Ent6nces este dijo: "Hora -~u~est~ 
"Para tí ha de sonar Tu h1¡0, sedien~ "Mi pobre Xicoténcatl que en aliado 
"Sangre que inunde la_ ciudad aques a ''Se cambió del azteca azas guerrero, 
«Ha de beber; sus labios azas yertos tos 360 '•Y á cuya vista el español soldado 
"La chuparán del suelo y de los muer . 

"Huyó en las lides, se halla prisionero. 

«y verás.que á tu esposa por soldados "La cadena que arrastra el desdichado 
"Mandó ponerle el General ibero ......... 

"Feroces arrastrada, al lecho Utaº "Morir en la horca á manos de un cobarde, l . "De an español; sollozos angus l~ os "Mis viejos ojos le verán no tarde <tOl, 
r "Üirfu. que al cielo en su p~s~ 1 even 

"Que Cortes ordenó que dura muerte 
«Tus amigos y deudos desd1c a os, t «Tristes sollozos que jamas co;mueven 

"En la horca sufra cual va ron mal vado, ' "Del fiero vencedor el alma u!a ..... .... ra 368 "Si su ciudad el mejicano fuerte 
1' \ 

"Qaizá ent6nces comprendas mi amargu . "No entrega al español. Berna! fué enviado 
"Al Monarca, á quien díjole la suerte 

«y ni el triste consuelo tú siquie1 "Deparada á mi prole, si el sitiado 1 
" as de tener de que el feroz solda_ o "No deja luego esa ciudad. Oyóle 
"~on ancha espada el ~o.ra~ond te}iera, ' ·Quauhtémotl con soberbia, y contesi6le: 401 "Y así acabe tu duelo ilimita .º· 

"Perezca Xicoténcatt denodado, Esto el anciano habló con lastimeJa 
citó cual loco; y asombra º. "Y perezcan varones y mujeres, it' Je:lo oyó del Tlax?9:1t.eca ?l grito, 376 "Y los niiíos que apénas han probado y !te corrió con frenezi ma11d1to. 

"La leche de la madre, y cuantos seres 
Cruzó las calles, ! la gran calzada "Hay en Análtuac, ántes que el soldado 

''Del que tú mensaiero, Berna!, eres Q de Méjico á Xoloc conducía 
"Habite esta ciudad. Gimiendo en vano P:6 con planta siempre acelerad\ 
"A los pies me arrojé del Mejicano. 41' y al pie de un rob~e que a)tos venc a 

A la infinita multitud variada te h bía 
"Mi llanto inútil fué, vano mi rue¡w De árboles bellos que en el mon 11 

"Inútil fué decirle que vería ' 
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'' A la gente invasora á sangre y fuego 
"O que corra del viejo el dulce llantrJ 

"Entrar en su ciudad; en triste día; ::En abundancia, al abrazará su hijo, 
"Que abandonara con sus tropas luego Y verle sin cadenas. Si tú tanto 
"La Capital, donde le anuncia impía ;:sabes amar, cual siempre me ¡0 , dijo 
"Tristes sucesos, fin desventurado "Tu l,abio, gran Cortes; si soy tu encanto 
"El hambre del vecino y del soldado. 424 "Tu angel,_ tu ~ten. concede lo que exijo, 

«Inútil fné decirle que un aliado 
, fo que pido a tus pies. Con el valiente 

"Más no tendrá , si en la ocasion aquesta 
Guerrero de Tlaxcala, se clemente. 464 

"No evita que sucumba el esforzado "R ,. d · ' 
.. "Xicoténcatl. ........ Durísima respuesta 

ecuer ale tamb1en que tú mil veces 

"Ese Monarca dióme despiadado 
"Has salvado la vida de los peones 

"Necio de mí\ A sus plantas en funesta 
"Y cabos de Castilla. Bien mereces 

"Hora caí. A piedad nada le mueve ......... 
"Que de la hueste todos los varones 

"El vivir, hijo, perderás en breve .. . ..... 432 "Te adoren como á diosa Favoreces 
"Cual oúmen tutelar, sus batallones· 

"¡Malintzinl Xicoténcatl, si tú quieres, 
;;~ •us ~!mas serán °'.uy fementidas: 

-'Más años vivirá. Siempre acompaña 
Si te megan las gracrns que les pidas." 472 

"Le. compasion á todas la• mujues: Así el anciano habló. Breve suspiro 
"Tu del potente ejército de España 
''Que cerca está ciurlad_ el Númen eres, 

Ent~nces arrojando aquella hermosa, 

«y su caudillo, de quien tanta hazana 
A X1catéucatl díjole: "Me admiro 

"A todos los guerreros ha admirado 
"De que pienses que soy tan poderosa 

"Está á tus pies, de tu beldad prendado. 440 )Qué pueden las eselavas? .... ..... y O las ~iro 
En los grandes mercados Afrentosa 

"Vé, pues, y dile, asiéndole la mano, 
"Argolla degradante al cuello llevan 

"Con eariño y ternnra: Hoy á, mis plantas -"Y son vendidas sin que el labio rou~van. 480 

"úayó de hinojos miserable anciano, 
" "Ta1'.1bien esclava soy ¡oh pobre !lnciano! "Vertiendo gruesa.s lágrimas, y tantas 

"Que á compasio11 moviera al más ti1·ano Tamb10n como ellas en silencio lloro 

"De los seres, y le ofrecí yo 011antas '' Y como ellas humilde yo la mano ' 

"Súplicas tiene la 1-'iedad hacerte 
448 

;:Be~o á mi dueño que por dicha adoro. 

"Por que á su hijo no entregue& á la muei·te. Tributos al Monarca Mejicano 

"Cumple tú mi promesa. Prisionero 
l'D0 las telas más finas y del oro 
"Más luciente mi padre Je llevaba 

"Jj}n tu pode1· hoy se halla de ese ancian() F'Ouando el campo de flores se cuajaba 488 
"Et hijo. De Tlawcai,a es un querre1·0 

' . 

"Que llaman Xicoténcatl. En tu mano "M~cho tiempo, en le. casa no olvidada 
"Está, r..o hay duda, que en el campo ibero ''De mis abuelos, vi la golondrina ' 
"Pam ese tl.awoalteca 'veterano 1;su nido haoer, ,, á muerte despiadada., .. ,,, ,, 
'' Una hoi-ca se levante, y alaridos 
"IJ1 su pad1'6 88 escuchen doloridos, 456 

, :Recuerdo .todo 1en, 111 cla vJlllins. . 
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"0aia del árool por el sol tost~da; 
«Marchita 111 amapola porpur'.1'.ª 
"Se deshojaba, cuando Muerté impía 
"Hiri6 ¡\ mi padre, en la morada mfa. 499 

"Mi madre ingrata de½ a1:1or_ primero 
"Ni la memoria con•ervo siquiera, 
"Por la gentil belleza de un guerrero 
"Bu corazon se cou virtió en hoguera; 
"Y tan hermoso como aquel lucero 
"Que es seguido de aurora placentera, . _ 
"Vi6 entre sus brazos, con placer, un mno 
"Unico fruto de su gran cariño. 

"Y despues ¿qué hizo? ¿Lo creerás, anciano? 
"Queriendo que de todos los solares 
"De mi padre, y del oro qu~ su mano 
"bogr6 reunir á costa de millares 
"De trabajos larguísimos, mi hermano 
''El du!io fuese, de los ratri~s lares 
"Arroj6me con dureza mc:eible: .. 
"Como esclava vendióme mcorre¡1ble. 

"En la casa de un hábil comerciante 
"De brillantes estuve muchos días, 
"Hacer ramos de flores mi constante 
''Labor de roanos era, y en las fría~ 
'~oches, nomas del p_ueblo ui: habitante 
''Alejado del lecho visto habnas: 
"A mí.. .... Tejiendo el anchuroso manto 
"Yo las pasaba, y derramando llanto. 

«y de esteras desp'.leS por un~ carga 
"Me entregó mi señor á un hab1tant~ 
'\D.e Tabasco. J:ué ent?m,es o:iás amarga 
"Mi vida· esclavitud mas humillante 

' , 1 "~u• sufrir tuve; pero meno~ arga, 
"Que, en la estasion en lluvias abu~dante, 
"Dej.é el hogar de mi segundo dueno, _ 
"0uya iracunda faz aun veo en el sueno. 
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"Y soy esclava del ibero ahora, 
"Del ibero Cortes, á quien adoro, 
"Y como toda esclava sufre y llora, 
"Así yo sufro, y en silencio lloro 
"¿Juzgas acaso que Cortes me adora? 
"¿Que soy su ángel, cual dices·, su tesoro? ......... 
"Pero pensando en la desgracia mía, 
"De la tuya olvidádom.e ya había. · 536 

"Y o nada puedo, como ves, anciano, 
"Mas no por eso á conceder me niego 
"Lo gue pides. Al heroe castellano 
"Hablaré como quieres. Vamos lueo-o 
"Y o le diré, besándole la mano: 

0 

"Escucha ¡oh adalid! m'i humilde ruego: 
''Por ese Dios del cielo, por quien vives, 
'•No de la vida á Xicolencatt prives. 544 

"Así le rogaré ¡¡i no se inclina 
"Por su gran Dios á perdonar, no esperes 
"Que por nadie perdoue." Con divina 
Voz, como nunca los humonos seres 
La han llegado á oir, habló Marina; 
Y emprendieron su viaje. Las mujeres 
Esclavas que á la hermosa acompañaban, 
En silencio, tras ella caminaban. 552 

Ya volvían las aves á sus nidos 
Cuando al campo español Marina hermosa 
Y el anciauo llegarou. Mil quejidos 
Dando iba XicoténcaU, y penosa 
Era su marcha, pues tenía rendidos 
Sus miembros á la ruda y angustiosa 
Fatiga, y todo el infeliz temblaba, 
Y del suelo sus pies no levantaba, 560 

Iba con suma lentitud andando; 
Mas de repente grito doloroso, 
Grito tristísimo arrojó, y llorando 
A do mucho soldado silencioso 
Un cadáver estaba contemplando 

• 
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Encaminó'su planta presuroso 
y dando ~uchos gritos, abrazaba 
EÍ cadáver aque_l, y así le hablaba: 

"¡Hijo amado! Tal vez cuando sentías 
"El dolor de la mu~rte, me ~usc_abas 
"He abandona mi padl'e, tu ~irías, 
"Pues que cerca de tí no me mirabas 
"¡Viejo insensato yol Mis mu?hos ~ías 
"De nada me han servido. Tu espirabas, 
"Y ¡yo á los pies de seres muy feroce~! 
"Pues fjeras son los hombres y los d10ses.' 

", Por qué la muerte, despiadado _ibero, 
"A~tes de herir á mi hij_~, n~ me diste? 
"¡Feliz tu madre que deJO r,r1mero . t , 
"Que tú Y- yo, mi amado h1JO, el m~ndo tris e, 
"Yo ·qué soy en la vida? Un pord_10sero 
"Que¿ muere, y nadie su cadáver viste." 
y a la aurora risueña se acercaba, 
y el anciano en sus quejas no cesaba. 
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Canto Noveno. 

La noche al cielo apénas le quité, 
Su negro ·nanto de luceros lleno, 
Y con otro la aurora le cubrió 
De color purpurado, cuando el trueno 
Tan espantoso del cañon se oyó 
En las calles de Méjico. Sereno, 
Armado de valor é intrepidez, 
Entre su tropa hallábase Cortes. 

Los caudillos aztecás y soldados 
De Anáhuac á su vez contra el ibero 
Caminaban, los arcos preparados 
Para lanzar, el proyectil certero; 
Y al chocar las falanges, derribados 
Quedaron muchos por el fuerte acero 
Del hijo de la España que este dfa 
Esforzado cual nunca se batía. 

De los sitiados que de fiera Muerte 
Cayeron bajo el hacha, fué sin duda 
La má.s ilustre víctima aquel fuerte 
Olintetl que era ·un heroe de nerbuda 
Comploxion, y á quien próvida la suerte 
Favoreció, la suerte que hoy ayuda 
A conseguir en abundancia el oro, 
Y mañana nos roba el gran tesoro. 
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